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Medidas de protección vegetal en caso de daños
por granizo en cultivos frutales
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Durante las tormentas de granizo, las hojas se desgarran y se lesionan los brotes, ramitas y ramas. El daño es

particularmente peligroso durante el período de engrosamiento y maduración del fruto. La magnitud del daño

depende de la intensidad y duración del granizo, y por supuesto, del cultivo afectado.

La primera medida después de una tormenta de granizo es liberar inmediatamente las ramas de la masa de

hielo y, en la primera oportunidad, tratarlas con fungicidas adecuados que contengan cobre. Se deben tratar

todos los árboles, independientemente de si están en producción o son jóvenes. Las heridas causadas por el

granizo son una condición previa importante para la infección por enfermedades fúngicas y bacterianas.



електронно списание за растителна защита
семена, торове и земеделие

ISSN 2815-522X

2 / 2

Es aconsejable que los frutos derribados por el granizo se recojan rápidamente y se utilicen según su aptitud,

pero bajo ninguna circunstancia deben dejarse pudrir en la superficie del suelo. Las heridas en los árboles son

muy peligrosas porque, si afectan las capas más profundas, cicatrizan con dificultad. En el caso de granizo más

grande, se producen laceraciones en la corteza, que a veces son muy extensas, y los árboles gravemente

afectados mueren. Por lo tanto, después de una tormenta de granizo, las heridas deben alisarse, las partes

muy dañadas deben eliminarse y las superficies deben recubrirse con pintura a base de aceite. Los árboles

frutales tienen la capacidad de recuperarse rápidamente; por lo tanto, después de un daño mecánico, se dejan

las ramas con lesiones menores, y si no se recuperan, se cortan durante la poda de invierno.

Es necesario continuar con la protección de las plantas contra enfermedades y plagas en los árboles frutales

después de una tormenta de granizo, para evitar daños adicionales por sarna, carpocapsas, pulgones y otros.

 


